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SINOPSIS







¿Tienes media hora para leer una historia romántica, intensa y ardiente? Llegan LOS MINIS de Elsa Tablac, una nueva colección de historias cortas, independientes y de publicación semanal, creada especialmente para leer en una tarde, un trayecto de tren, una sala de espera…Con “Todo por un anillo” ¡nos vamos a Nueva York!




RACHEL

Trabajo en una joyería junto a la Quinta Avenida por la que pasan atractivos hombres de negocios a buscar joyas para sus chicas. Día sí y día también.

Yo, en cambio, sigo sin encontrar el amor. 

Y para colmo, el abogado Troy Sullivan llega una mañana a buscar un anillo de bodas e hipnotizarme con su sonrisa. 

¿De verdad está coqueteando conmigo? ¿En serio se ha atrevido a probarme el dichoso anillo en el dedo? 







TROY

Soy el padrino en la boda de Jordan y Michelle. 

Mi misión es custodiar el anillo de la novia y asegurarme de que mi fama de rompecorazones sigue intacta. 

Pero Rachel, la preciosa dependienta de la joyería Shelby’s, me lo está poniendo difícil. 

He de volver y pedirle una cita. Olvidé decirle que no soy yo el que se casa, pero espero que no sea un problema. Esa belleza tiene que acabar en mi cama a toda costa. 

¿En mi cama? Ojalá fuera tan simple. 

Pero ha de ser mía como sea. 


Todo por un anillo 

Minis #1




Elsa Tablac





CAPÍTULO 1

RACHEL




—Estás entrando en un bucle de negatividad que no te va a traer nada bueno, Rachel —me dijo Claire, mientras ordenaba las gargantillas que nos acababan de llegar en el escaparate que daba a la calle 46. 

—¿Crees que tengo yo la culpa?

Mi compañera de trabajo suspiró. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó de nuevo al mostrador. Oh, oh, se avecinaba una de sus charlas. Me agarró las manos para darle más énfasis a su discurso.

—No. Ni lo pienses. Tú no estás haciendo nada mal. Simplemente estás besando más sapos de lo normal. Pero si te digo la verdad, Nueva York está llena de sapos, así que solo te queda seguir conociendo chicos. Cuando aparezca el adecuado, lo sabrás. Es una cuestión de números. De probabilidades.

Odiaba un poco sus analogías de cuentos de hadas y su palabrería de libro de autoayuda pero sabía que las decía con buena intención. La cruda realidad era bien distinta, al menos para mí. No se trataba de números. No era tan solo que en los últimos dos años hubiese salido con demasiados hombres y que absolutamente todos se habían esfumado como el Espíritu de las Navidades Pasadas. 

Sé que Claire tenía buenas intenciones, pero ella tenía una percepción de la realidad muy alejada de lo que yo veía en mi día a día. Mi compañera de trabajo estaba felizmente casada, con dos hijos preadolescentes y vivía en una casa enorme fuera de la ciudad. Ni siquiera tenía necesidad de trabajar, seguía allí por pura inercia, según sus palabras, “por salir un poco de casa” y porque lo consideraba un empleo con cierto glamour. Así que lo siento, Claire, pero no tienes la menor idea de lo que significa ser soltera en Nueva York en el siglo veintiuno.




Lo pensé, pero no lo dije, porque justo en ese momento sonó la campanilla que se accionaba cada vez que alguien entraba en Shelby’s, la mítica joyería del Diamond District en la que trabajamos. 

Me quedé petrificada detrás del mostrador cuando vi al hombre que acababa de entrar, un auténtico Dios que provocó que mis muslos se contrajeran en ese preciso instante. Alto, moreno, con una barba perfectamente cuidada y de lo más elegante, a pesar de que no debía ser mucho mayor que yo. Mis párpados cayeron en cuanto me miró y me mostró su sonrisa.

Había aprendido a no enamorarme de ninguno de los hombres que entran en Shelby’s. Todos, siempre —y esto es algo que he discutido con Claire hasta la saciedad— vienen a buscar joyas para las mujeres de sus vidas. Y aquí llegaba otro más, solo que esta vez, y eso era algo que sucedía muy, muy poco, me había dejado seriamente impresionada. No solo por su indiscutible atractivo, era tan solo su presencia. Llenó el pequeño local en el momento en que puso un pie sobre la moqueta.

—Buenos días —me dijo, clavando su mirada en mis pupilas, posiblemente muy dilatadas. 

Acto seguido sacó el móvil del bolsillo de su abrigo. 

—Bienvenido a Shelby’s, ¿en qué podemos ayudarle? —solté mi cantinela habitual, que en ese momento me pareció de lo más ridícula. 

Él me miró el pecho izquierdo y en ese momento mi espalda se irguió como un animal que acaba de avistar a su presa. Sin embargo, él solo trataba de leer el nombre que colgaba sobre mi placa de empleada.

—Rachel. Encantado. Vengo a buscar un anillo de bodas.

Menudo fastidio. Eché un vistazo al lugar donde se encontraba Claire, que sonreía abiertamente. Era ella quien se encargaba de recoger los encargos que guardábamos en el almacén.

—Sigue tú, Rachel —me dijo mi compañera. 

¿Tanto se me notaba que había estado a punto de desmayarme al ver a nuestro nuevo cliente?

Mientras, él deslizaba el dedo por la pantalla de su móvil, buscando algo entre su contenido. Me enseñó la imagen de un carísimo anillo de Horace.

—Esto es lo que necesito. Tengo entendido que lo tenéis aquí. 

Asentí y fui a buscarlo. No era ningún encargo. Era la primera vez que aquel chico aparecía por allí. Saqué los dos modelos de anillos de Horace que teníamos en una de las cajas fuertes y los desplegué con mucho cuidado sobre la bandeja de terciopelo, delante de nuestro cliente. 

Por un instante, tal vez un microsegundo, me había parecido que sus ojos me dedicaban un poco más de atención de lo normal, pero en cuanto las joyas se interpusieron entre nosotros, el chico se concentró en los anillos. Al fin y al cabo ese, y solo ese, era el motivo de su visita. Basta de soñar despierta, Rachel, y ponte a trabajar, me dije. 




TROY




Jamás habría esperado encontrarme a semejante belleza en Shelby’s. En cuanto entré por la puerta mis ojos se fueron directos hacia sus sugerentes curvas, y en concreto a la blusa de seda que caía a duras penas sobre sus grandes pechos. Había otra dependienta más en la joyería, pero ni se me pasó por la cabeza que me atendiese alguien que no fuese ella. Rachel. Ese era su nombre, y en el preciso instante en que lo pronuncié en voz alta supe que necesitaba saber todo sobre ella. 

No me gustan nada este tipo de misiones, pero ya me había comprometido con Jordan, mi mejor amigo, para encargar y custodiar su anillo de bodas –o en concreto el de su prometida, Michelle— hasta el día señalado. Al fin y al cabo eso es lo que hacen los padrinos, ¿no?

Mi alergia a las bodas es un hecho, pero una vez que había sobrepasado la treintena había empezado a tolerarlas. Por algo se empieza. Siempre como invitado, faltaría más. 

Cogí uno de los anillos que me mostró Rachel. No tenía la más mínima idea de joyas. Instintivamente tomé su mano y se lo probé.

—¿Te importa? —le pregunté, sin darle tiempo a que respondiera. Noté como su respiración se detenía. Recuerdo que pensé que ojalá fuese porque había sentido, exactamente igual que yo, una deliciosa descarga eléctrica tras el contacto de nuestra piel. 

—No, adelante —contestó ella—. La verdad es que es una joya preciosa. Tienes un gusto excelente.

Levanté la vista y le sonreí. Dios, sus labios estaban demasiado cerca, y su compañera no nos quitaba el ojo de encima.

—Verás, he de ser sincero. No tengo la más mínima idea de anillos. Esto me ha caído encima un poco por casualidad.

Rachel sonrió.

—No te preocupes, aquí estamos para orientarte y para evitar que cometas errores.

—Para esto, hay tallas, ¿o me equivoco?

—Sí, correcto. Esta es la medida más común. Pero una vez pase la fecha de boda, faltaría más, la novia puede traer la joya y la adaptaremos a su medida. Aún así yo estoy muy a favor de acertar a la primera.

—Sí, eso estaría genial, Rachel. ¿Cómo podemos acertar?

—Lo ideal sería que nos trajeras uno de sus anillos y tomaremos la medida. 

—¿Robándolo?

Ella se rio.

—Toda novia intuye que si desaparece uno de sus anillos antes de la boda es muy posible que el novio esté tomando la medida. En todo caso, es un proceso muy rápido. Simplemente nos lo traes, lo medimos y te lo llevas para devolverlo a su lugar en el momento. Es lo que solemos hacer.

Dios, era preciosa. Ella no llevaba ninguno en sus dedos, algo que me costaba creer. ¿Era posible que la belleza que tenía ante mí estuviese libre? ¿O cabía la posibilidad de que se lo quitase por si algún gañán como yo necesitaba usar sus manos como modelo? 

No pude evitarlo. Estreché sus dedos de nuevo y los retuve entre los míos un poco más de lo necesario. 

—¿Sabes qué, Rachel? Creo que esta medida es perfecta. 





CAPÍTULO 2

RACHEL




De regreso a casa en el metro hacia Harlem, la zona en la que vivía con mi amiga Susan, mi mente divagó, soñando despierta como hacia tiempo que no sucedía. Y sabía muy bien el motivo: Troy Sullivan. Así se llamaba mi novio imaginario de la semana. Nuestro cliente del día. Después de hacer un sustancioso pago de dos mil dólares, me dejó su tarjeta para que lo avisase de cuándo podía pasar a recoger el anillo. 

Me había mirado con cara de póker cuando le pregunté por la inscripción.

—La fecha debe ser la de la boda, imagino —carraspeó—. No estoy seguro de si es necesario poner algo más. ¿Es urgente decírtelo ya? Tendría que consultarlo.

—Podemos esperar unos días, no hay problema.

La fecha de la boda, que al parecer sí recordaba milagrosamente, era el dos de julio. Faltaba un mes y medio.

Abrí el bolso y busqué la tarjeta. Troy Sullivan. Y trabajaba en la firma Hetford and Associates. Una rápida búsqueda en Google me reveló que se trataba de un bufete de abogados situado bastante cerca de la joyería, en Madison con la calle 52. 

Guardé cuidadosamente la tarjeta en uno de mis bolsillos. No debería haberla sacado de la tienda. Por dios, era un cliente, ¿en qué estaba pensando?	Me avergonzaba, y jamás se lo contaría a nadie, del hecho de que mis braguitas de seda se habían humedecido en el momento exacto en que él me había probado el anillo. Por supuesto, no era la primera vez que un hombre me pedía que me probase una joya para imaginársela sobre el cuerpo de su novia, pero por lo general me pedían permiso antes de hacerlo, y eso solo los más atrevidos. Lo normal era que preguntasen tímidamente si yo misma podía ponérmela.

Pero Troy (para mí ya era Troy a secas) no tenía pinta de ser de los que pedía permiso. Y ese simple gesto, que en cualquier otro caso me habría parecido algo bastante criticable, me había dejado completamente paralizada. Debe haber pensado que soy una mema.

En cuanto salió por la puerta, dejándome completamente intoxicada con una última sonrisa, Claire se acercó corriendo para cotillear.

—Tienes cinco semanas para detener esa boda —me soltó.  

—No puedo creer que esas palabras salgan de tu boca, Claire. ¿Tengo que recordarte que es un cliente? Concretamente, uno que está a punto de casarse y por tanto, enamorado de otra.

—No te creas. Te sorprendería saber la cantidad de matrimonios por conveniencia que aún existen estos días.

Me reí de sus ocurrencias, pero Claire no parecía dispuesta a tirar la toalla. Por un momento pensé que hablaba en serio. 

—¿Has visto el momento en que me ha puesto el anillo? Casi me caigo redonda al suelo. Habrías tenido que asistirme.

—Sí, lo he visto, pero lo que no se me escapaba, querida, es cómo te ha mirado. Como si fueses de su propiedad.

—¿De verdad lo crees? ¡Menudo arrogante!

—No me refiero a eso. Más bien era como si no estuviese dispuesto a dejarte escapar.

—Ambas sabemos que eso es imposible, Claire. Y no me jalees, que luego ya sabes que me crezco y me obsesiono.

Su compañera suspiró.

—Si no pudiésemos soñar despiertas un rato esto sería un muermo, ¿no crees?

Salí del metro en la salida 145, como cada día. Consulté mi reloj. Aquella tarde había terminado a las ocho, y a esa hora Susan estaría trabajando. Ideal. Me apetecía llegar a casa y ahogar mis penas en una copa de vino tinto y, a ser posible, darme un buen baño caliente. Lo de fantasear con uno de los clientes que pasaban por Shelby’s no era lo habitual, pero a veces alguno me parecía lo suficientemente atractivo para darle cuerda en mi imaginación. 

Por desgracia y según mi experiencia, cuando un hombre regala una joya es porque está verdaderamente enamorado, así que había aprendido a olvidarme rápido de ellos. Y Troy Sullivan, por supuesto, iba a correr la misma suerte. 

Llegué a la puerta del edificio donde estaba nuestro apartamento. Abrí el bolso y busqué las llaves de casa. Oh, oh. Me apoyé en la barandilla de piedra que había junto a las escaleras y volqué el contenido en el suelo. ¿Dónde demonios había dejado las llaves? ¿En serio? ¿Algo más podía salir mal ese día, además de ser viernes por la noche, encontrarme sin cita alguna y para colmo, perder las llaves de casa?

Spoiler: Sí. Por supuesto que podía. 




TROY




Un nuevo montón de fichas de póker se deslizó de nuevo ante mis ojos, de camino al bolsillo de Jordan Green. Todo apuntaba a que era el momento de abandonar aquella desastrosa partida. Alan comentó en voz alta que tal vez era hora de salir un rato, tomar una copa, en lugar de robarnos el dinero los unos a los otros como jubilados viciosos. 

—De repente os aburre el póker porque os estoy desplumando— dijo Jordan, tan diplomático como de costumbre.

—Yo ya he cumplido por hoy —dije—, con el asunto de tu anillo. 

—No podría haber dado con un mejor padrino.

Carraspeé un poco. Alan y Brian no llevaban demasiado bien que Jordan me hubiese elegido a mí para ser su padrino de bodas. Al fin y al cabo los cuatro nos conocíamos desde la universidad, habíamos compartido clase en la Facultad de Derecho de Princeton. Los observé. Me sentía orgulloso de esos capullos, aunque yo era el único que, a mis treinta y dos años, continuaba soltero. 

—Es pronto —dijo Brian, consultando su reloj—. Han abierto un nuevo sports bar aquí cerca. Podríamos ir a comer unas alitas de pollo. Y luego, lo que surja.

Me levanté para buscar mi chaqueta. 

—A mí me vais a perdonar, pero yo me retiro. Ha sido un día muy largo.

—¿Qué le pasa a Troy Sullivan? No me puedo creer que renuncie a una noche de ligoteo en el Upper East Side.

Me hizo gracia. Eso era lo último en lo que estaba pensando. 

—Pues da la casualidad de que hoy he conocido a la que muy pronto será mi esposa, así que no será necesario. 




Se hizo el silencio en la mesa. Hasta yo mismo me quedé mudo. No me podía creer las palabras que acababan de salir de mi boca, completamente irreflexivas. El subconsciente te traiciona, Sullivan, pensé. 

Jordan Green se levantó de la silla de un salto. Se acercó a mí y me rodeó los hombros con su potente brazo de pitcher.

—¿Crees que vamos a dejar que te vayas sin que nos informes del nombre de la afortunada?

—Estaba bromeando, tío.

—¿A quién has conocido hoy?

Suspiré. No tenía mucho sentido negar la evidencia, sobre todo porque lo había tenido claro desde el momento en el que puse un pie en esa joyería. 

—La chica de Shelby’s, Rachel. Me ha atendido hoy, así que definitivamente me ocupo yo de esa gestión. No voy a dejar que le pongas encima tus sucias pezuñas, Green.

Jordan se rio.

—Mmmmm, yo prácticamente soy un hombre casado. Ni se me ocurriría. ¿La joyera? ¿La has invitado a salir?

—No, aún no, pero pienso ir mañana a verla—dije, hablando y decidiendo al mismo tiempo. 

Brian, algo mayor que el resto, sonrió mientras guardaba las fichas de la partida. ¿Era posible que el rompecorazones de Troy Sullivan estuviese pensando en sentar cabeza? No, ni de coña. Jamás pondría la mano en el fuego por ese casanova.

—Al menos le habrás dejado claro que no eres tú el que se va a casar, ¿no? —me soltó.

Me quedé mudo de repente. Proyecté la conversación en mi mente a toda velocidad, aunque lo cierto era que allí hubo más fuego y miradas que palabras. No, en ningún momento le había dicho a esa chica que yo era el padrino. ¿Cómo podía ser tan idiota? Mi cara debía ser un poema. 

—No puedo creer que Sullivan cometa esos fallos de novato —dijo Jordan.

Me encogí de hombros. No era algo que pudiese solucionar en aquel momento.

—Bah. No es un problema. Mañana hablaré con ella. Joder, tengo el teléfono de la joyería, ¿no? Podría llamarla ahora mismo.

Eché mano del móvil, como un idiota. No podía negar que un pánico súbito se había instalado en mi estómago. Tendría que haberla invitado a salir en ese mismo momento. ¿Qué pasaría si se me escapaba aquella preciosidad?

—Es tarde, Troy. Las tiendas están cerradas hace horas, incluida Shelby’s —dijo Jordan—. Acompáñanos a comer esas alitas de pollo y te prometo que te dejaremos marcharte cuando te dé la gana. 





CAPÍTULO 3

RACHEL

	

Tenía ganas de llorar de nuevo de pura rabia y frustración. Si creía que estar en casa sola un viernes por la noche sin ningún plan era lo peor que me podía pasar estaba muy equivocada. Era mucho más horrible acabar en una comisaría de Hell’s Kitchen, detenida por un intento de allanamiento de morada, ¡en mi propia casa! Pero no había manera, aquellos polis no atendían a razones.

—Señorita Jones, la hemos entendido perfectamente. Vive ahí y se ha olvidado las llaves. ¿Sabe cuántas veces hemos escuchado esa historia? Pero claro, no nos puede aportar ninguna documentación en la que conste como inquilina. Tampoco es capaz de localizar a su “compañera de piso” —la señorita Susan McConnelly, que es la única titular que nos consta— ni al propietario del inmueble que les alquila el apartamento. Entonces, ¿qué alternativa nos queda? ¿usted sabe la cantidad de ocupaciones que denunciamos al cabo de la semana?

Estaba perpleja, incapaz siquiera de responder. No era la primera vez que trepaba por la verja hasta alcanzar la ventana del segundo piso, la del dormitorio de Susan; y nunca había tenido ningún problema. Estaba en plena escalada por la fachada del edificio cuando las luces y el claxon de un coche de policía me sorprendieron. Sin atender a demasiadas explicaciones, me llevaron a comisaría.

Susan no cogía el teléfono y tampoco lo hacía el señor Oskins, el tipo de la agencia que nos había alquilado el apartamento. O más bien se lo había alquilado a Susan. Era ella quien constaba como única titular, cierto. Algo que, a todas luces, iba siendo hora de que arreglásemos. 

—¿Es que van a retenerme aquí toda la noche? No doy crédito.

—Le hemos dado opciones, señorita Jones. Puede abonar la fianza de mil dólares o puede llamar a su abogado. De lo contrario me temo que tendrá que pasar la noche en el calabozo. 

El sargento de la comisaría de la calle 53 revisó de nuevo mi permiso de conducir, mientras negaba con la cabeza. 

—No sé cómo harán ustedes las cosas en Akron, Ohio, pero desde luego aquí en Nueva York respetamos la propiedad privada.

Se levantó y se perdió en una de las habitaciones que había a su espalda. Al menos habían consentido no esposarme. 

Una lágrima se deslizó por mi mejilla, dejando un rastro de eyeliner. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? 

—¿Puedo hacer una llamada al menos? 

—¿Otra?

—He de localizar a Susan. 

—Creía que ya lo había hecho. Tres veces, al menos. 

—Está trabajando, ya se lo he dicho. No acostumbra a mirar el móvil cuando está en el pub. 

—Déjele un mensaje. Lo verá cuando acabe su turno, ¿no? Si son tan amigas, imagino que no tendrá reparo en pasar por aquí a buscarla.

Los polis me habían requisado mis pertenencias, incluido mi teléfono móvil. Solo podía acceder al teléfono de la comisaría, y a aún no había logrado contactar con nadie. Tampoco es que tuviese demasiadas alternativas. Había llegado a Nueva York hacía apenas ocho meses y no conocía a demasiada gente. 

Pensé en Claire, pero lo descarté casi al instante. Lo último que necesitaba era que la noticia de mi detención llegase a oídos de Marian Shelby, la dueña de la joyería y nuestra jefa; y poner en peligro mi continuidad. Por suerte al día siguiente era sábado y tenía el día libre. Confiaba en que todo estuviese solucionado el lunes a primera hora.

Me quedé en el pasillo de la comisaría, observada desde el fondo de la sala por el sargento Harris, delante del teléfono. Solo me quedaba una opción, pero estaba desesperada. 

Es abogado, pensé. Al menos sabrá qué hacer. Saqué la tarjeta que Troy Sullivan me había dado esa mañana en la tienda y marqué el número de su teléfono móvil.




TROY




Ni siquiera esperé a que el taxista me devolviese el cambio. La sola imagen de Rachel atrapada en la repugnante comisaría de la Décima Avenida me provocaba deseos homicidas. No era la primera vez que tenía que ir hasta allí en plena noche para sacar a alguno de mis clientes. Pero generalmente se trataba de brokers borrachos que se había metido en alguna pelea. 

Estaba cenando algo con Jordan y el resto cuando mi móvil vibró en el bolsillo. Número desconocido. Conocía muy bien esas llamadas, y tenía toda la pinta de ser uno de los típicos marrones del despacho del viernes por la noche. Alguien se ha metido en un lío por beber demasiado y yo he de ir a sacarle las castañas del fuego. Lo típico. 

Por un momento, pensé en dejarlo sonar. Pasar del tema. Pero si era algo urgente podría traerme problemas. Salí del local para atender la llamada. Me quedé de piedra al oír su voz. 

—Verás —carraspeó Rachel. Entonces me soltó una retahíla, casi sin respirar—. Me he metido en un pequeño lío. Me dejé las llaves de casa, o las he perdido. No tengo la menor idea de dónde están. Intenté entrar por una de las ventanas, algo que he hecho otras veces, y la policía me detuvo. No se creen que vivo ahí y yo… no sabía qué hacer. Vi en tu tarjeta que eras abogado y el sargento me ha recomendado que llamase a uno…y he pensado que tal vez tú podrías recomendarme a alguien…

No daba crédito a lo que estaba escuchando. 

—Rachel. Escúchame. Has hecho muy bien en llamarme. Y no te preocupes por nada. ¿Dónde estás exactamente?

—Estoy en una comisaría de Hell’s Kitchen. Me han dicho que…espera, no sé, exactamente cuál es…

Consulté mi reloj de pulsera. Eran casi las once de la noche. 

—Tranquila, conozco esa comisaría. Voy hacia allá, ¿de acuerdo?

Rachel balbuceó, y juraría que estaba tratando de contener el llanto. Aquello me partía en dos. 

—Me han dicho que tendría que pasar la noche aquí —afirmó, con la voz trémula.

—No. No, ni de coña. No lo voy a permitir, Rachel. Te sacaré de ahí enseguida. Pero quiero que estés tranquila. Cojo un taxi ahora y llego en quince minutos.

—Si estás ocupado, lo entiendo perfectamente. Es viernes por la noche. Tal vez tenías planes, o tú y tu..

—Ahora te veo, Rachel. Voy a colgar. Espérame. 




Entré en la comisaría, y juraría que en esos segundos mi cabreo iba en aumento. Aquel no era lugar para alguien como ella. Y por mi parte, ni de coña iba a enviar a ninguno de mis compañeros de Hetford a sacarla de ahí. Me moría de ganas de estrecharla entre mis brazos y de acariciarla debajo de esa blusa que me había vuelto loco. Pero eso tendría que esperar. 

El sargento levantó la vista. Un viejo conocido. Pasaba por aquel antro al menos una vez al mes.

—¿Tú por aquí, Sullivan? Es una noche tranquila. Ninguno de tus muchachos se ha metido en líos…

—Harris, no tengo tiempo para cháchara hoy. Vengo a buscar a Rachel. Acaba de llamarme y si no me equivoco la habéis detenido sin ningún motivo de peso. Dime, ha sido solo porque…¿es una noche tranquila? ¿Demasiado tranquila para ti, Harris?

—¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que practicar detenciones ilegales?

—No lo sé. Dímelo tú.

—La señorita Jones…—revisó unos papeles que tenía sobre la mesa—fue sorprendida trepando por la pared hasta un segundo piso, poniendo en riesgo su propia integridad física, y no es capaz de acreditar que vive ahí. Amigo, yo solo cumplo con mi deber.

—Vive ahí —dije. 

—Perfecto. Ya conoces las normas, Sullivan. ¿Puedes acreditarlo?

Apreté los puños de pura frustración y me contuve para no golpear la mesa. Harris era un hueso duro de roer.

—¿Cuánto? 

—Mil dólares. Enviaré todo el papeleo a la jueza Brown mañana mismo. La señorita…Jones…debe pasar el mismo lunes por el juzgado y acreditar que reside donde ella dice.

Saqué la cartera y extendí un cheque con la cantidad exacta de la fianza. 

—Sáquela de ese agujero de inmediato, Harris. 





CAPÍTULO 4

RACHEL




Aquello era surrealista. Estaba entre muerta de la vergüenza y a punto de desmayarme por el shock de tener de nuevo a Troy Sullivan a unos pocos metros. Estábamos los dos de pie, sin saber muy bien qué hacer, en la puerta de la comisaría en pleno Hell’s Kitchen. En cuanto salí del calabozo, casi por inercia, me refugié en sus brazos. Fue algo instintivo, como si su cuerpo fuese ese hogar protector que ansiaba desde que puse un pie en aquella comisaría.

—¿Qué quieres hacer? —me preguntó.

—A casa. Necesito ir a casa y darme un baño caliente. Por desgracia, sigo sin tener las llaves…

—¿Cómo podemos conseguirlas? 

—Mi amiga Susan trabaja en un pub en Tribeca. Podría ir hasta allí y pedirle las suyas. La alternativa es llamar a un cerrajero, pero no sé…tal vez supondría meterme en otro lío.

—No, no, me quedaré contigo hasta que estés en casa sana y salva. Escúchame, ¿tienes hambre?

Ni siquiera se me había pasado por la cabeza una nimiedad como cenar. Y lo cierto era que sí, me moría de ganas de comer algo.

—Conozco un sitio donde hacen unas hamburguesas riquísimas. Está aquí al lado.

—No querría robarle más tiempo, señor Sullivan. Probablemente he arruinado su viernes por la noche.

—Por favor, Troy. Llámame Troy. Y mi noche de viernes no era nada del otro mundo, así que déjame que te ayude, por favor. No pienso dejarte aquí tirada, como comprenderás…




Bajé un poco la guardia. No era que no quisiera pasar un rato con él, faltaría más. Lo que sí tenía muy claro era que por muy atractivo que me resultase y por mucho que me había encantado verlo en la sala de estar de la comisaría, esperándome, era un cliente de Shelby’s. Y yo nunca había cruzado esa línea. Era un hombre esperando su anillo. Pero no iba a ser yo quien sacase a relucir ese asunto aquella noche. 

Fuimos a una hamburguesería que estaba a solo un par de manzanas, en el punto justo donde la ciudad se iluminaba un poco más. Él pidió solo una cerveza, y entonces me quise derretir sobre el asfalto cuando me dijo que él no iba a comer nada.

—¿Tú no cenas?

—Cuando me has llamado estaba con unos amigos, hartándonos de alitas de pollo. No tengo hambre.

—Lo siento, Troy. Siento haber arruinado tu noche, y siento haber sido tan idiota. Por favor, no creas que siempre me estoy metiendo en líos de este tipo. 

—¿Es la primera vez que te detienen?

—Sí —recapacité al instante—. No. Me metí en otro pequeño lío en el pueblo, en Akron, cuando tenía diecisiete años. 

Troy me robó una patata frita y se rio. Me gustaba mucho cómo fluía la conversación entre nosotros, pero me gustaba aún más la manera en que me miraba. 

—¿Cómo has logrado que me dejen salir? —le pregunté—. Sabía que era un arresto ilegal, pero…

—He pagado la fianza. 

—¿Cómo?

—Siento comunicarte que no era una detención ilegal, Rachel. 

—¿Cuánto ha sido? 

—Mil dólares.

Hundí la cabeza entre las manos. Quería morirme otra vez, y no solo por el aspecto que debía tener en ese momento, con el maquillaje arruinado y aquella luz de fluorescente fantasmagórico sobre mi cara. No iba precisamente bien de dinero. Mis ahorros estaban en las últimas. A duras penas podía pagar el alquiler cada mes.

Troy extendió la mano:	

—Te devolverán el dinero, Rachel. Bueno, más bien, me lo devolverán, en cuanto demostremos que vives ahí. No te preocupes por eso.

—Aún así, te lo pagaré enseguida. 

—No. El lunes, si quieres, te acompañaré al juzgado y recuperaré el cheque. En serio, no es la primera vez que hago esto. Forma parte de mi trabajo…

—Y también te pagaré tus honorarios, por supuesto…Yo…

—¿Por qué no me invitas a esta cerveza? —dijo él, exhibiendo otra de sus arrebatadoras sonrisas. 

—¡Por supuesto! 

Eché mano de mi bolso. Allí tan solo había veinte dólares y mi tarjeta de crédito, la misma que solía dejar en casa para evitar gastos innecesarios, brillaba por su ausencia. Oh, no. No iba a consentir, encima de todo, tener que pedirle prestado dinero a aquel chico para llegar hasta Tribeca a buscar a Susan.

—Era una broma, Rachel. Yo te invito. De hecho, ya está pagado. ¿Te parece si nos largamos de aquí? Ha sido una noche un poco larga…




TROY




Caminamos en dirección a Broadway, hablando de cualquier cosa que no fuese el asunto de la comisaría. No quería echar más leña al fuego, pero pasada la medianoche yo ya tenía claro que aquella chica tenía que ser mía. Me moría de ganas de besarla, de recorrer su cuerpo con mi lengua, de poner en su dedo el mejor de los anillos. 

Y sin embargo, era plenamente consciente de que debía contenerme. Esa noche yo era su abogado, y bajo ningún concepto quería aprovecharme de la situación. Bastante avergonzada se sentía ella como para hacerle creer que me debía algo. Tal vez nunca lo reconocería en voz alta, pero había disfrutado como un loco sacándola de ese tugurio de Hell’s Kitchen. Y esa noche no iba a parar hasta que ella descansara en una cama confortable. Mi propia cama, me decía todo mi ser, mientras yo trataba de aplacar ese pensamiento. 

—No hace falta que me acompañes hasta Tribeca, Troy. Tengo mi tarjeta de metro. 

—Pero aún falta bastante rato para que tu amiga termine su turno, ¿no?

—Tal vez. Unas dos horas. Pero no es problema. La esperaré y regresaremos juntas.

—De ninguna manera, Rachel. No te voy a dejar sola. Pensé que había quedado claro. Si eso es lo que quieres, perfecto, pero yo te acompaño. Y vamos en taxi. Corre a mi cuenta.

—Está bien —aceptó finalmente—. Pero exijo que sumes todos los gastos al total de la fianza, que te pagaré mañana mismo. Y no acepto un no. 




De todas formas, la noche parecía seguir empeñada en torcerse, porque llegamos a The Hook, el pub en el que la tal Susan trabajaba, y allí una de sus compañeras nos dijo que no estaba. Que el jefe la había enviado al local que tenían en Brooklyn y que no iba a aparecer por ahí.

	Salimos de nuevo al frío abrigo de la noche del sur de Manhattan, donde el olor del mar se hacía un poco más intenso. 

—Yo vivo en Queens —le dije—. ¿Quieres pasar la noche en mi casa? 

Lo solté sin darle más vueltas, porque era lo más sensato y también lo que realmente quería. 

—Te lo agradezco mucho, Troy, pero no quiero importunarte aún más…

—Ya sé que no me conoces de nada. Pero conmigo estás a salvo, Rachel. Mañana será otro día. Y podemos ir en metro, si quieres. De hecho siempre vuelvo a casa en metro. Tengo una parada justo al lado de casa.

Miró a izquierda y derecha, como si un ángel y un demonio invisibles debatiesen lo que debía hacer. Estaba cómoda conmigo. Yo lo notaba, pero no quería presionarla. 

—Puedes dormir en mi habitación, yo me quedaré en el sofá. 

Me acerqué un poco a ella, para infundirle un poco más de seguridad. Necesitaba que aquella chica confiase en mí. Y quería, más que nada, volver a abrazarla, como había hecho en la puerta de la comisaría. 





CAPÍTULO 5

RACHEL




Por una vez, solo por una vez, me dije: Rachel, haz lo que realmente te apetece. Llevaba todo el día fantaseando con un guapo desconocido que por obra y magia del destino se había vuelto a cruzar en mi camino en esa misma noche, y para colmo me había sacado de un lío de órdago. 

—Está bien, iré contigo. 

Él sonrió, satisfecho. Me daba la sensación de que cuanto más extendía su ayuda, mejor se sentía consigo mismo. 

Entramos al metro en Chambers Street, y me sorprendió ver el vagón al que accedimos totalmente vacío. Las puertas estaban a punto de cerrarse, pero Troy estiró de mi mano y me hizo saltar al vagón. Aterricé de nuevo entre sus brazos. Pero en esta ocasión, en lugar de recomponerse rápidamente y dejarme mi propio espacio, me atrajo aún más hacia sí. 

Sería imposible explicar lo que me pasaba por la cabeza en aquel instante. Solo quería fundirme con su piel. Nuestras manos tenían electricidad y obraban por voluntad propia. 

—Llevo todo el día pensando en ti —me susurró Troy al oído— Iba a regresar a Shelby’s mañana para verte. 

Aquello estaba mal, mi conciencia lo sabía, pero mi cuerpo no. Mi cuerpo lo ignoraba al cien por cien y con bastante alegría, todo hay que decirlo. En ese instante Claire apareció en mi pensamiento, desaprobando por completo lo que estaba a punto de hacer: tener un lío con un cliente. Traté de analizar, mientras Troy ya me besaba apasionadamente, las consecuencias de dejarme llevar. 

Analizando, siempre analizando, Rachel Jones. Decidí entonces poner la mente en blanco y disfrutar de todas y cada una de las sensaciones que sus manos estaban arrancando en mi cuerpo.

Estábamos apoyados en una de las barras de sujeción. El metro avanzaba a toda velocidad con destino Long Island. El vagón seguía completamente vacío y reconocí enseguida la humedad que se estaba instalando entre mis muslos, pues era exactamente la misma que había notado esa misma mañana, cuando él me probó el anillo. 

—No sé si podré contenerme, Rachel. 

Su boca se abrió un poco más, henchida de deseo. Al vencer una curva me condujo a una de las paredes del vagón y me levantó en volandas. Rodeé sus caderas con mis piernas y lo besé desesperadamente, acariciando su barba. 

—Yo también he pensado en ti hoy —susurré.

—Espero que no te hayas metido en problemas con la policía solo para volvernos a encontrar. 

Me reí. Él estiraba ansioso de mi blusa hasta que salió de la cintura del pantalón. El tacto frío de su mano sobre mi estómago me hizo estremecer. Lo agarré suavemente por la nuca y lo obligué a acercarse aún más. Dios, ¿qué me pasaba? Era imposible, imposible que nos detuviésemos. Y apenas faltaba un minuto para llegar a la nueva parada. 

Noté su mano hurgando debajo del sujetador. Lo deslizó hacia arriba y acarició uno de mis pezones. Después volvió a besarme y lo apretó un poco. En ese momento tuve un intenso orgasmo. Allí, en medio de un vagón de metro. Completamente vestida. Hundí la cabeza en su cuello. Jamás se lo diría. ¿Qué me estaba haciendo Troy Sullivan? Estaba haciendo que me corriese a su antojo, sin ni siquiera desnudarme.

—Para, para —le susurré, con el aliento entrecortado—. Podría entrar alguien.

El metro entraba en la estación de Queensboro Plaza y yo no quería, bajo ningún concepto separarme de su poderoso tacto. 




TROY	




No recuerdo apenas nada del breve trayecto entre la estación de metro y mi apartamento. Rachel avanzaba de mi mano, casi corriendo a mi lado. Nada me iba a detener esa noche y cada vez tenía más claro que iba a ser mía. Y no, no me refería a poseerla en mi cama, algo que no pensaba dejar escapar, por otra parte.

Era otra cosa. Algo había cambiado en mí en pocas horas. Recordé el momento en que les había hablado de ella a Jordan y a los demás. Cuando me excusé porque Rachel estaba en apuros y tenía que sacarla de Hell’s Kitchen cuanto antes. 

No entré en detalles, pero me miraron incrédulos. Saben que salgo con mujeres a menudo. Muy a menudo. Pero nunca hablo de ellas. Nunca las menciono. No saben sus nombres. Por supuesto, nunca las conocen. Y desde luego, no salgo corriendo de una reunión con los muchachos para hacerme el caballero andante con ninguna.

La miré de reojo. ¿Qué había sucedido? ¿Qué tenía ella para que de repente, y en apenas unas horas, la idea de no volverla a ver se me hiciese insoportable? Una sensación muy cálida, y también muy extraña, me había recorrido el cuerpo en el instante en el que le probé el anillo. El maldito anillo de Jordan y Michelle. Algún día iba a tener que agradecérselo. 

Subimos al cuarto piso en el ascensor, cada uno apoyado en una pared, con un metro y medio de distancia entre nuestros cuerpos. Sabía muy bien lo que pasaría si volvía a besarla allí dentro. Que la desnudaría y le haría el amor allí mismo, contra aquel enorme espejo que nos devolvía la imagen de dos cuerpos que se deseaban demasiado. 

Abrí la puerta de mi apartamento con la mano temblorosa. Las llaves se me cayeron al suelo. Noté como ella metía su mano en el bolsillo trasero de mis vaqueros, palpando a su antojo. Estaba excitada y eso multiplicaba mis ganas hasta el infinito. 

La cogí de nuevo en brazos y la llevé hasta mi cama. Encendí la luz auxiliar y observé sus labios entreabiertos y su suave melena oscura. Me senté a su lado, en la cama; y aguardé unos instantes. De repente, un atisbo de duda me asaltó. 

¿Estaba haciendo lo correcto? Había pagado la fianza de aquella chica y, obviamente, no pensaba cobrarle mis honorarios por mucho que ella insistiera; pero solo quería estar cien por cien seguro de que quería seguir adelante porque lo deseaba tanto como yo. Porque algo nos había atravesado aquel día, durante la media hora en la que me escapé del despacho y entré en la joyería Shelby’s. 

Ella se incorporó, pasó una pierna por encima de mi cadera y se sentó a horcajadas sobre mis muslos. Era una diosa absoluta. Me incorporé y la estreché entre mis brazos. Me sentía tan satisfecho por haberla puesto a salvo…

—Solo quiero que sepas, Rachel —murmuré—que no me debes absolutamente nada. No tienes que hacer nada que no desees. Si estás agotada, te dejaré descansar. Y mañana te prepararé un buen desayuno. 

Su boca me provocaba demasiado. Me besó despacio. El deseo había contagiado su voz. 

—Quiero que duermas conmigo —me dijo—. Quiero que nos quitemos la ropa ahora mismo y que me acaricies. Quiero que me hagas lo que me has hecho dentro de ese vagón de metro.

No necesitaba ninguna otra luz verde más que la que despedían sus ojos. Mientras ella me desabrochaba la camisa yo hacía lo posible por deshacerme de sus pantalones. La piel de sus muslos se erizó en cuanto se vio liberada. Los recorrí con mis manos. ¿Era demasiada mujer para mí? 

La urgencia de sus gestos me obligaba a moverme encima de ella y colmar sus deseos. Le quité las braguitas empapadas, y mientras enterraba la lengua entre sus piernas deslicé las manos debajo del sostén. Lo levanté y apreté sus grandes pechos. Rachel gimió. Si aquello le gustaba, iba a tener más y más. Todo lo que quisiera. 

Me deslicé sobre su torso y lamí sus pezones. Entonces empezó a agitarse sin control. 

—Aún no —le dije, con un tono autoritario—. Aún no puedes correrte, Rachel. Sé que lo has hecho en el metro. Un poco rápido, ¿no crees?

Me miró con ojos suplicantes, y fue entonces cuando decidí no hacerla esperar, básicamente porque yo tampoco podía más. Cogí un preservativo a toda velocidad y en unos segundos estaba dentro de ella. La agarré por las manos y enterré la cara entre sus pechos. Se la metí hasta el fondo.

—Sí. Sí, Troy. Por favor, no pares. Ahora no puedes parar…

Empujé sin piedad. Verla perder el control debajo de mí mientras pronunciaba mi nombre fue como admirar el mejor paisaje del mundo. En el momento en que exploté dentro de ella recordé una excursión al Gran Cañón al amanecer. Tenía solo quince años. Hasta ese momento, creí que era lo más grande que habían presenciado mis ojos. Su gesto de satisfacción después del brutal orgasmo que nos unió multiplicó ese precipicio por mil. 





CAPÍTULO 6

RACHEL

	

Cuando me desperté, me rodeaba con sus brazos. Sentía su respiración sobre mi hombro izquierdo. Nuestras manos estaban entrelazadas y emitía un sutil ronquido que, más que despertarme, me había ayudado a descansar. Tardé unos segundos en ubicarme. Estaba desnuda, en la cama de Troy Sullivan, en su apartamento en Queens. Feliz sábado.

Todo lo sucedido la noche anterior pesaba en mi mente como una gran nebulosa, y eso que no había probado ni una sola gota de alcohol. Tampoco es que hubiésemos tenido tiempo ni para beber algo. Habíamos acabado en su cama como auténticos desesperados, como si el mundo se acabase y solo tuviésemos unos minutos extra para disfrutar de él. 	

Desde la cárcel de sus brazos —esa sí que era una excelente prisión— eché un vistazo por el dormitorio, buscando cualquier elemento femenino que, por fuerza, debía estar presente en aquella casa. No vi nada. Apenas había ningún tipo de decoración, de hecho, parecía el típico apartamento de tío soltero con cierto buen gusto y algo de dinero. 

Troy gruñó suavemente y me atrajo un poco más hacia su pecho. Recorrí el pelo que lo cubría con la mano derecha. Dios, era tan suave... Era muy tentador repetir todo lo sucedido hacía unas horas, pero ya debía ser muy tarde. Miré el reloj de la mesita. Las diez de la mañana. Habíamos dormido durante casi nueve horas; y él no parecía tener la más mínima intención de despertarse. 

—Voy al baño —susurré, a pesar de que seguía dormido. 

Cogí mi ropa del suelo y me la llevé al pasillo. De repente, me entró cierto pánico. ¿Estábamos solos en aquel apartamento? ¿O me encontraría a alguien de repente en el pasillo, completamente desnuda? Abrí la primera puerta que encontré y, por suerte, era la del baño. Entré y cerré con cuidado. No quería que Troy se despertase.

Y era plenamente consciente de por qué no quería. La aventura había estado fenomenal y por desgracia aún tendría que resolver algún asunto legal con él, pero creo que lo mejor era dejarle una nota y marcharme. Pero en mi mente ya sonaba la cantinela de la cruda verdad:




Sé realista, Rachel. Vino a buscar el anillo para su futura esposa. Es imposible que un hombre así esté soltero y por cierto, si ha sido capaz de seducirte y ser infiel a un mes de su boda, a lo mejor no es tan perfecto como te imaginas. 




Me vestí con cuidado de no hacer ruido. Las braguitas estaban inservibles. Las guardé en el bolsillo trasero del pantalón y me refresqué la cara con agua fría. 

Salí de nuevo al pasillo y me asomé al dormitorio. Troy seguía durmiendo a pierna suelta. Fui a la cocina a buscar un vaso de agua y —la verdad—, inspeccionar un poco el territorio. El resto del apartamento, que por razones obvias ni siquiera había mirado la noche anterior, seguía la misma línea minimalista que su dormitorio. 

Fue en la cocina donde vi algo que me condujo directamente a la casilla de salida. La gente no es a veces consciente de la información que se destila de todo lo que ponen debajo de los imanes de su nevera. 

Allí, en el frigorífico, estaba Troy en una foto, sonriente. Y con una chica en brazos. Detrás de ellos, el mar y la silueta de Manhattan. Era verano en esa instantánea a todas luces, según se podía deducir por la ropa que llevaban. Ella agitaba los brazos feliz y parecía estar gritando ante la sorpresa de ser levantada en volandas. Era muy guapa, la verdad. Tenía una melena oscura muy parecida a la mía. 

Y al lado de la foto un calendario. Estábamos a finales de mayo. Troy había tachado todos los días hasta el jueves pasado. Levanté una hoja. Junio, en blanco. Levanté la segunda hoja. Y ahí estaba. Julio. El día dos, señalado con un círculo rojo.

El día de su boda. 




TROY




Me desperté con una sensación rara, como si en la primera mitad de la noche hubiese tenido el mejor de los sueños y durante la segunda la peor de las pesadillas. Antes de abrir los ojos me reafirmé en la felicidad que me colmaba desde que entré en aquella joyería junto a la Quinta Avenida. Estiré el brazo. Necesitaba el calor del cuerpo de Rachel, pero la cama estaba vacía. No fue un buen despertar, precisamente. 

—¿Rachel? 

Salí disparado de la cama. 	Llamé a la puerta del baño. Nada. El salón y la cocina, vacíos. Estaba empezando a agobiarme seriamente. ¿Acaso mi radar había fallado y ella era una de esas chicas que se marchan sin hacer ruido en cuanto despunta el sol?

Nunca, jamás, me había sucedido tal cosa. Las pocas chicas que traía a casa —por lo general intentaba ir yo a la suya para poder largarme a la hora que me antojase— se quedaban hasta que las tenía que echar sutilmente, alegando la siempre socorrida excusa del trabajo.

Di otra vuelta por el salón, sin saber muy bien qué hacer. ¿Tal vez había salido a comprar algo de desayuno? Ese era mi plan, si no me hubiese quedado dormido como una marmota. No me gustaba que se hubiese marchado sin avisarme. Aquello me estaba provocando una gran inseguridad, una sensación bastante desconocida para mí. 	

Regresé al dormitorio para ponerme una camiseta y un pantalón de deporte, como si salir a correr fuese a destruir la desazón que sentía. Necesitaba pensar un poco. ¿Cuál iba a ser mi siguiente movimiento? No tenía su número de teléfono pero por suerte sí sabía dónde vivía —según ella— y dónde trabajaba, así que eso me tranquilizaba, relativamente. 

Me tiré al suelo y miré debajo de la cama como un idiota. ¿Dónde te has metido, Rachel? 

	Me fastidiaba, la verdad. Me encanta el sexo matutino y tenía todavía mucho, mucho que hacer con ella. No le había dicho nada al respecto, pero mi plan perfecto era pasar el domingo con Rachel en la cama, haciéndolo una y otra vez, admirando el mejor espectáculo del mundo, que no era otro que verla correrse debajo de mi cuerpo, entre mis manos, y entre mis labios. 

Me asomé a la cocina, buscando el último rastro de ella en el apartamento. Había un vaso en el fregadero que yo no recordaba haber utilizado. Di un paso y me planté delante de la nevera. Allí había algo distinto y no lo veía a primera vista. 

Entonces vi su nota, que tuvo el mismo efecto que un puñal certero:




	He de irme, Troy. Lo he pasado genial esta noche, pero teniendo en cuenta la situación, tal vez lo mejor es que lo dejemos aquí. Te deseo suerte con todo. Mi compañera Claire te ayudará con lo de tu anillo y el lunes a primera hora contactaré con el juzgado para solventar el asunto de la fianza. Gracias una vez más por toda tu ayuda,




							Rachel




	

Sentí un arrebato de ira, mezclada con tristeza. No iba a aceptar aquello tan fácilmente; por supuesto que no. No me conformaba con unos garabatos, y mucho menos cuando se trata de la mujer con la que estaba dispuesto a formar una familia. Con la única que me había hecho replantearme todo. La mujer que había puesto patas arriba mi existencia en menos de veinticuatro horas. 

Observé de nuevo la nota. Estaba sujeta en la nevera con un imán que alguien compró en Miami, sobre el calendario. Pero había algo allí distinto y no lo identificaba a primera vista. ¿Por qué había algo que no encajaba?

Entonces lo vi. Me di cuenta de todo y me maldije por ser tan idiota. La nota estaba sujeta sobre el mes de julio. Estábamos a finales de mayo. Rachel había movido las páginas y había visto la fecha señalada…de la boda de Jordan y Michelle. Y, al lado, la foto en la que aparecíamos mi hermana Sarah y yo. Una foto del verano pasado, cuando vino a visitarme desde Montana, donde vive con su marido. No era muy difícil unir esos dos elementos. Y malinterpretarlos.

Rachel había pensado…que el que me casaba era yo. ¿Cómo había podido ser tan estúpido de no despejar esa duda en el mismo momento en el que pisé esa joyería? Ya me lo había advertido Brian. Aquel cabrón volvía a tener razón. 

Necesitaba salir a correr. Eliminar toda esa adrenalina que me estaba devorando. Y después hablar con ella. Recuperarla de inmediato, como fuese. Abrazarla. Devolverla a mi cama.





CAPÍTULO 7

RACHEL




Aquel lunes me iba a resultar interminable y lo sabía. A pesar de todo lo sucedido el viernes por la noche, el fin de semana no había terminado tan mal. Cuando salí de casa de Troy en Queens vi las llamadas perdidas de Susan. No estaba en casa. Seguía en New Jersey. Había decido quedarse en casa de una de sus amigas y compañeras de trabajo, Megan. 

Iban a celebrar el cumpleaños de Megan ese mismo sábado por la noche, así que me invitaron a unirme a ellas. Susan no podía dar crédito a lo que le expliqué respecto a todo lo sucedido la noche anterior y el episodio de la comisaría. Me ahorré cualquier detalle relacionado con Troy, pues eso típicamente era mejor contarlo en persona.

—Vente a Jersey, Rachel. No tengo previsto volver a Manhattan hasta el domingo por la noche, así que de todas formas tendrías que venir hasta aquí a buscar las llaves. Quédate con nosotras. Celebraremos el cumpleaños de Megan y regresaré contigo a casa el domingo. 

En ese momento tenía serias dudas de que yo fuese la compañía adecuada. No estaba precisamente del mejor humor después de haberme marchado sin despedirme de Troy, pero al final creo que fue la mejor de las ideas. Megan y Susan fueron a esperarme a la estación, me prestaron ropa limpia y algo de dinero. La fiesta de cumpleaños estuvo genial, salimos a bailar y el domingo, tras levantarnos tarde, fuimos a comer un brunch.

El lunes por la mañana, al llegar a Shelby’s, casi ni me acordaba de Troy Sullivan. 

Casi. 




Tenía que presentarme a las doce del mediodía en la sede judicial en la que me había citado el sargento Harris. Por suerte, Susan tenía la mañana libre y se había ofrecido a acompañarme para acreditar que, efectivamente, éramos compañeras de piso aunque ella fuese la titular del contrato. 

—Claire, he de salir a las once y media —dije de repente—. He de hacer un recado burocrático en el Upper West Side. Estaré de vuelta a la hora del almuerzo, si todo va bien. 

Mi compañera levantó la ceja. No le importaba que me ausentase de la tienda si tenía que hacer algo, —al fin y al cabo yo hacia lo mismo por ella—, pero le gustaba que la avisase con tiempo. Como que se lo dijese el día anterior, o algo así. Rarezas de Claire. 

—Está bien —contestó, suspirando como si me hiciese el favor de su vida—. Por cierto, estoy revisando los pedidos pendientes. El chico que vino el viernes por la mañana, el del anillo de Horace…




Levanté la vista. Mis esfuerzos por olvidarme de Troy Sullivan y querer enterrar lo sucedido habían sido totalmente en vano. No había dejado de pensar en él en ningún momento. Me arrepentía de haberle dejado esa estúpida nota en lugar de haber hablado con él. 

—¿Sí?

Claire me miró con cara de póker, sin duda preguntándose si aún andaba dormida o si de verdad no me acordaba del guapísimo hombre al que había atendido hacía solo unos días.

—El guapo. El abogado que no te quitaba los ojos de encima.

—¿Qué pasa con él?

—Me han llamado del taller. Tenemos la pieza lista, pero falta que nos concrete la inscripción. Los nombres…

—Pues no sé. Le dije que nos avisara en cuanto lo tuviese claro. Tú estabas delante, ¿no?	

Hasta yo misma notaba mi tono a la defensiva. Dios mío, ¿cómo iba a arreglar aquel desaguisado?

—¿Por qué no lo llamas? —me preguntó.

—Escucha, Claire. Necesito pedirte un favor.

—¿Otro más?

—¿Podrías ocuparte tú de Troy Sullivan y de su anillo? 

Me miró perpleja y entonces fui consciente de la cantidad de horas que pasábamos juntas y de lo bien que me conocía ya:

—¿Qué es lo que ha pasado, Rachel?




TROY




Me sentía observado por la compañera de Rachel, pero había sido muy claro al respecto. No pensaba moverme de la joyería hasta que regresara y pudiese hablar con ella en persona. Me estaba volviendo loco. No solo no tenía su número de teléfono, sino que me había pasado el sábado y domingo como un estúpido, montando guardia delante de su apartamento en Harlem. Incluso había preguntado a los vecinos. Nadie la había visto. 

El sábado por la noche, sin saber dónde acudir, me fui a Tribeca para ver si encontraba a su compañera de piso en el pub al que fuimos, The Hook. Una de las camareras me dijo que esa era su noche libre y que regresase el lunes si quería ver a Susan. 

Nada más lejos de mi intención. Enseguida decidí que el lunes por la mañana me presentaría en Shelby’s para deshacer el entuerto de una vez por todas y recuperar a Rachel. 




—No tengo la menor idea de cuánto tardará. Acaba de salir a hacer un recado —me dijo su compañera, Claire—. Pero te puedo ayudar yo misma a…

—La esperaré. Muchas gracias.

Me ofreció una silla y aunque estaba perfectamente de pie, me senté para no incomodarla. Tampoco quería marcharme al despacho y regresar por la tarde. No quería perder ni un minuto más. Además, seguramente Rachel había ido a presentar la documentación al juzgado y no debería tardar más de dos horas en hacer ese trámite. 

—Me dijo que estaría fuera una hora más o menos —aclaró su compañera.

—Esperaré el tiempo que haga falta. Muchas gracias.

Esperaré horas. Días. Esperaré lo que haga falta para despejar cada una de sus dudas y convencerla de que yo soy el hombre que la hará feliz.

Entró un cliente en la tienda y eso sirvió para que Claire dejase de vigilarme. Me perdí un poco por el fondo de la joyería. Me cuesta horrores estar sentado sin hacer nada. Me acerqué a uno de los aparadores y observé las carísimas gargantillas. ¿Le gustarían a Rachel las joyas? Estaba dispuesto a cubrirla con ellas, si eso es lo que quería. 

En ese momento oí la campanita de la entrada. Me giré, nervioso. ¡Nervioso! Aquella mujer me hacía temblar como cuando tenía quince años y se me acercaba Sonja Hoffmann, la chica más popular de la clase. Solo que yo ya no era el adolescente retraído, obeso y con gafas de entonces.

Allí estaba Rachel, en toda su magnitud. Preciosa, exactamente igual que el primer momento en que la vi. No me había visto. Dio la vuelta al mostrador y saludó a su compañera, que seguía ocupada con el cliente. Me acerqué a ella para no sobresaltarla. Estaba concentrada con el cierre de una gargantilla.

—Jordan y Michelle —murmuré. 

Levantó la vista y jamás, nunca, había hecho un esfuerzo tan sobrehumano para no besar a una mujer.

—Troy, yo…

—Son mis amigos. Jordan y Michelle. Esos son los nombres que deben grabarse. Se casan en julio y yo…soy el padrino. Me pidieron que me ocupase del anillo de la novia. 

Rachel se llevó la mano a la boca. Sus ojos brillaban desesperadamente.

—Lo siento mucho —me dijo—. Yo creí que…

—Es culpa mía —la interrumpí—. No sé por qué no te lo conté.

—Soy una idiota. Siento haberme marchado sin decir nada. Me asusté. Troy, no soportaba la idea de que tal vez, solo tal vez, estuvieses a punto de casarte con otra chica…

Sonreí. La foto de la nevera.

—Ya. La chica de la foto, junto al calendario. Es mi hermana. Y estoy deseando que la conozcas. 

No hizo falta contenerme más, porque fue ella, desbordante y radiante, quien me besó, ajena a todo lo que no fuésemos ella y yo. 

—Lo siento, de verdad. ¿Empezamos de nuevo? 

—No sé. No lo tengo tan claro. Señorita, me debe usted mil dólares…

Sacó un cheque del bolsillo trasero de su pantalón. 

—Troy Sullivan, ¿cenaría usted conmigo esta noche?

Dejé que el beso que le di y mi mirada de felicidad respondieran por mí. 





EPÍLOGO

Cinco semanas después




TROY




Es la primera vez que me siento cómodo en una boda. Y eso que, como padrino, me toca dar un discursito que, por supuesto, he preparado cinco minutos antes de subir al pequeño escenario que Jordan y Michelle han convertido en su centro de operaciones. El formato es un poco extraño, pero no ha habido intercambio de anillos durante la ceremonia. Jordan me ha pedido hacerlo después, en la fiesta. Me dijo que era una costumbre familiar que quería perpetuar. 

Me explica la situación unos minutos antes de que llegue la novia, y yo me encojo de hombros. Lo miro y no puedo evitar sentirme orgulloso de él. Lo conozco desde que éramos unos críos. Me siento como si fuese yo el que lo ha llevado al altar.

—Como prefieras, tío —le digo—. Es tu boda y tu novia. Haré lo que ordenes.

Rachel se acerca y me coge del brazo. Después me susurra al oído:

—¿Llevas el anillo, no?

Me río. 

—Por supuesto. Soy el padrino perfecto. 

—Y también el más guapo. Pero no te imaginas la cantidad de anillos que se pierden antes de las bodas. 

Después me besa apasionadamente, y siento las miradas clavadas en nosotros. Es la primera vez, también, que voy acompañado a una boda. Con la mejor compañía que podría soñar. Rachel está deslumbrante con un vestido floreado que moldea su sexy figura. Soy feliz despertando la admiración de mis amigos, gracias a la mujer que hoy está a mi lado, y que, espero, me siga acompañando por mucho tiempo. 

Lo que Rachel no sabe es que no tengo un anillo en el bolsillo del traje. 

Al menos, no exactamente.

Tengo dos. Y no puedo esperar ni un minuto más para pedirle que sea mi esposa. 




												FIN


¡YA DISPONIBLE!




TODO POR UNA ENTREVISTA

Minis #2
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ALICE

Me besó en uno de los clubes más modernos de Brooklyn … justo antes de que sonara la alarma de incendios. Lo perdí a la salida del local y sigo pensando en él.

Pero no puedo permitirme distracciones. Estoy en Nueva York para perseguir mi sueño: trabajar en una gran editorial. 

¿Por qué tengo la mala suerte de que sea precisamente él quien me haga una entrevista de trabajo a los pocos días después de nuestro encuentro?




TOM

Tres días obsesionado y aún mantengo la esperanza de dar con ella.

No puedo creer mi suerte. Tengo su currículum entre mis manos y una vacante que cubrir como editora de libros juveniles en WonderBooks. 

Lo primero es contratarla.

Lo segundo, conquistarla. Aunque las normas de la empresa lo prohíban, especialmente para mí, el director de Recursos Humanos. 

Ni siquiera me voy a molestar en resistirme. 




SOBRE LA AUTORA




Elsa Tablac combina su trabajo en el ámbito del marketing con su gran pasión: la escritura. También disfruta con la música en directo, el cine y las novelas románticas y policiacas. Actualmente reside en Barcelona. Aunque escribe desde hace muchos años, las tres historias que componen la trilogía CATRIONA son sus primeras novelas, seguidas de LA ESPÍA QUE TE AMÓ, CINCO VERANOS HASTA ENCONTRARTE o EL ASUNTO DANVERS, entre otras. Puedes contactar con ella y seguir sus novedades a través de Facebook e Instagram (@elsa_tablac).


¿Te ha gustado esta historia? ¡Genial! Te agradecería eternamente si pudieras dedicar un minuto a escribir un breve comentario en Amazon, Goodreads, o tu propio blog o redes sociales favoritas. Las reseñas, aunque sean breves, son cruciales para los autores independientes y me ayudarán enormemente a publicar nuevas historias. ¡Mil gracias! :) Pero sobre todo, gracias por la lectura. Espero que te haya hecho pasar un buen rato. Si te ha servido para desconectar un rato de tu rutina o de cualquier preocupación, esa será mi máxima satisfacción. 




*****




Si deseas estar informada sobre mis próximas publicaciones, apúntate a mi newsletter haciendo clic aquí. Recibirás un email cuando publique una nueva historia. ¡Nada de spam, prometido!
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